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D
esde hace bastante tiempo se plantea, por lo menos desde un punto de vista teórico, que los estándares contables no son neutrales. Cyert e Ijiri
 analizaron los problemas “políticos” que se derivan del establecimiento de normas contables y concluyeron que el contenido de la información financiera es el producto de la interacción mutua entre tres fuerzas: usuarios, gerencia y auditores.

En esta tríada, los usuarios efectúan una demanda de información, la gerencia podría estar o no dispuesta a satisfacer algunas de estas demandas y los auditores posiblemente evaluarían la información suministrada por las entidades.

La implementación de un nuevo estándar que amplíe la información contable, necesariamente modifica el equilibrio que debe existir entre las tres partes. Por ejemplo, es posible que la gerencia esté dispuesta a divulgar la nueva información solicitada, la cual es relevante para los usuarios, pero para el auditor ofrezca un cierto grado de subjetividad, que le puede impedir realizar su trabajo y por ende emitir una opinión.
También es factible que exista coincidencia entre las expectativas de los usuarios y la disposición de los auditores en asegurar la información demandada por éstos, y que, sin embargo, la gerencia se oponga a su elaboración y publicación, argumentando, por ejemplo, incidencias negativas que se pueden generar sobre la situación competitiva de la empresa, por la revelación pretendida.

Finalmente, existe un área común compartida entre empresa y auditores; en este escenario, se pueden presentar intereses coincidentes: la gerencia está dispuesta a presentar determinada información que tiene el adecuado grado de objetividad para ser auditada; no obstante, la poca demanda por parte de los usuarios puede excluir su presencia en los estados financieros.

En esta triada, hay tres caminos a seguir, según se opte por una orientación basada en los usuarios, en la gerencia o en los auditores; tradicionalmente la regulación contable norteamericana ha expresado su preferencia por las expectativas de los usuarios, privilegiando un enfoque teleológico, y a partir de éste, ha buscado conciliar las actitudes de los auditores y la empresa, representada por la gerencia. Sin embargo, no siempre ha sido así, afirman Cyert e Ijiri. En ocasiones la objetividad en la verificación por parte de los auditores ha sido el camino por el cual ha optado la regulación.

Teniendo en cuenta lo anterior, se puede preguntar: ¿Qué enfoque privilegian las normas IFRS? ¿Qué enfoque tendrá el nuevo marco conceptual producto de la convergencia IASB-FASB? En sus documentos, IASB defiende una orientación hacia los usuarios; habrá que analizar si efectivamente lo que se predica se aplica: Cyert e Ijiri demostraron que en el pasado esto no necesariamente ha sido así.
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